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EL TEATRO E LA ANTIGÜEDAD 

PARECE ser que el. teatro fu é una invención griega , y tuvo 
un origen religioso. Por eso el altar señala el centro del 

es pacio libre en donde evolucionan los co ristas, y el sitio de 
honor está r eservado al sacerdot e . 

El teatro griego es un teatro al aire libre. Hubo, pues, 
qu e disponer ]a sala , ccel thealroml, de tal manera que los 
espec tadores pudieran no solamente ver, sino también oír . 
Con su mente sencilla y lógica, los griegos di spusiernn gra­
das sobre e l flanco de una colina , en el comienzo de un valle, 
con lo cual los gastos de construcción quedaban reduc idos 
al mínimo, los asientos parecían <lispuestos naturalmente y 
la voz de los actores, amplificada por el medio embudo, lle­
gaba hasta las últimas filas. En Epidauro, en donde la cli s­
tancia alcanza cincuenta y nu eve m etros, no se pierde el 
sonido. 

La única forma de que e"I escenario o altar pueda ser el 
centro geométrico de todos los esp ectadores , es decir, el lu­
gar e n donde lo~ asistentes puedan ver y oír en las mejores 
condicione , es ]a forma circular. La escena es tangente al 
círculo de la orquesta y las gradas describen un semicírculo. 

El teatro romano imita al teatro griego. Si Ia orquesta se 
r educe a un semicírculo, si las fórmulas del trazado varían 
ligeramente, el tipo general es el mismo. 

NUEVAS FORMAS 

DU RA TE la Edad Media no e istía el t eatro-edificio , y las 
r epresentaciones se daban en las iglesias o en las plazas 

públicas. Hasta el siglo VI no se construyeron nuevos tea­
tros, en los qu e iban a coexistir do formas principales : la 
forma semicircular o elíptica , que los arquitectos copian, o 
creen copiar, de la antigü edad, y la forma rectangular, que 
explica la de los fronton es para jugar a la p elota , en donde 
se instalaron los primeros teatros franceses. 

Bien pronto se combinaron estas dos formas : el semicírcu­
lo se in sel'tó en un paral elogramo ; este es el raso , por ej em­
plo , de las Tullerías, en donde la sala , r edonda , tuvo que 
acoplarse a una construcción larga y estrecha. Para enlazar 
e l semicírculo con la escena , los arquitectos dieron al con­
juntü, algunas veces, 1a fonna de h erradura. 

En el siglo xvm se su sc itaron muchas polémicas relati­
vas a 1a forma de la sala; unos, invocando la tradición, pre­
conizaron la vuelta a la di sposición semicircular, y sobre este 
tipo se edifi caron las p1·imeras salas destinadas a las asam­
bl eas políticas. Otros permanecían fi eles a las formas del si­
glo xv11r, y otros, más innovadores, propusieron hasta un 
teatro con tres escenas. 

En el ecléctico siglo XIX, se utilizarán todas las formas. 
Desde hace algunos años, ya en nuestro tiempo, se han visto 
teatros con las más di stinta plantas. Los arquitectos han 
tenido que adaptarse a lo solares, algunas veces muy irre-
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gulares, que les eran propu estos, y en ellos acoplar el 
edificio del mejor modo posible . 

LOS ESPECTADORES 

LA disposic ión de los cspccLadores en la sala no h a 
cambiado m enos. En la antigüedad, la orquesta se 

rodeaba de una fila de asienlos para los personajes im­
porlan tes. La s clcm.ás loca.liclades eran gradas de piedra. 
En el si¡i;lo XVI, los t eatros italianos, como el t eatro olím­
pico de Vicenza, :imitaban e tas erradas que, a]"unas Y • 
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A rriba , e, la izquierda, el pequeño teatro de Pompeya con el 
gran muro del fondo , que los romanos enriquecieron notablemen­
te. A la derecha, el teatro griego de Epiclauro. con su clásica dis­
posición en un valle y graderío en semicírculo. (Fotos Loukoms­
ky ). Debajo , nwpa de Espa,ía con la ~ituación de los teatros 
que los romanos edi ficaron en nuestro suelo durante su domina­
ción . Este mapa fué presentado en la. Exposición del Teatro que 
celebró en Madrid fo Sociedad de A ,nigos del A rte, 



Modelo reducido 
de una anúgiut 
posada en las 
que se daban re­
¡1 res en ta -
ciortes /eatrales, 
y por lo que al­
gunos et u. t ores 
ven en ellas el 
origen de la dis­
posición en pi­
sos que adopta­
ron los teatros 
de s d e el si­
glo XV l. Esta 
maqueta figura­
ba en la Exposi­
ción del Teatro 
en Madrid. So­
ciedad Amigos 
del Arte. 

ces, terminaban en la parte superior por una columna­
ta. Muchas salas, en su origen, fu eron teatros de corte 
en las qu e los palcos estaban dedicados por e l soberano 
parn su s invitados. Esta djvisión en palcos e rnalizaba por 
medio de pilastras de madera, que sostenían los pisos . Algu­
nos historiadores han supuesto que esos pisos podían ser una 
reminiscencia de los patios de ]as posadas, rodeado de halco­
nes, en donde se debieron éar representaciones. Los teatros 
italianos y los t eatros de corte han permanecido fi eles a los 
palcos. El teatro franc és ha combinado los anfitea tros y los 
palcos. 

E s conveniente recordar que e l hombre pjde en e l esp ec­
táculo olvido de la vida djm·ia. Jo sabemos lo que e l mundo 
nos deparará. Posiblemente nada bueno: sin necesidad de 
que vengan nuevas guerras a comp.licar más las cosas, o qui­
zá a terminar de una vez las complicacio11es, el poner en or­
den todo Jo que han desh echo estas convulsiones qu e es tamos 
¡,adecjendo desde principio de siglo va a ll enar la ocupación 
y preocupación de más de una generaeión. 

Al espec táculo- teatro , c ine, coneierlo- , el espectador va 
a buscar un mundo e.e ilu sió11. A e llo lian de atender el au­
tor, el director de escena, e l actor y el arquitecto. Este es el 
motivo principa·I del gran éxito de l c ine sobre las grandes 
n1asas. 

La emoción es contagiosa : sólo unos pocos ascetas tienen 
una emoción en privado. Por ello es necesario qu e los espec­
tadores form en una masa compacta. De ahí que .la frjaldad 
de las paredes de Jos cines-espectáculo en somlna- los tea­
lros-esp ectáculo con luz- no la admitan. Los griegos vieron 

claramente e to al disponer el t eatro con planta semicircular, 
en la que todos los especta,dores es taban incorporndos a la 
r epresentación . 

Otro tanto le ocurre al actor. Neces ita una zona compacta 
de rostros, para que de es te modo las r eacc iones de l público 
se le presenten de go lpe y actúe con seguridad. 

EL ESCEKARIO 

LA forma <le) escenario ha evolucionado tanto como la de la 
sala. En Grecia , la escena fué al principio un simple estra­

do de madera , que al pasar el tiempo se construyó con maleria­
lcs duros. El muro del fondo, con su tres puertas, apareció 
en segui cl a. Esta decoración tenía por fin suscitar alguna jlu­
sión. Roma desarrolló y enriqueció el muro de fo11do. 

El escenario continuó durante mucho tiempo más ancho 
que profundo. Y así s iguió todavía en e l s ig]o xvr. En el tea­
tro olímpico de Vicenza, proyecto de Palladio , hay p er spec­
tivas s imuladas, construídas de madera, sobre un su e lo as­
cendente que, a través de .las tres puertas, evoca una ciudad. 
Serlio ten.ía ya en sus Jibros, ll enos <le ejemplos, es tas pers­
pectivas. 

A fines de] siglo xv1 y principjos del xvu , la escena se 
separa de la sa la por un arco que oeulta el te]ón y p ermite 
la colocación de decoraciones movibl es . Lo qu e ocurre en 
realidad es que Ja pu erta central del teatro griego se agranda 
desmesuradamente. Hac ia la mitad del s iglo XVJ, la ópera exi­
gió, desde su creac ión , maquinarias más complicadas, más 
decorac iones, el plotetm se hizo más pro[umlo , y fueron en-
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Esquema de im teatro inglés del siglo X V. Del libro 
de Loukomsk y " L es theatres a11ciennes et modernes" . 

Dibujo de Serlio pa­
ra una decoración 
teatral. 
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tcmces nece arios fo sos. E stas disposiciones ti{) cambiaron ape• 
nas hasta es tos ú l timos a rios; ahorn los esp ectadores, habi­
tuados a la rapidez de la vida moderna, soportan m al los en­
treactos largos, y como los ¡)l'ogresos de la maqu inaria p er­
miten cambios a l a vista, l a tramoya , aceptada h as ta ah o1·a , 
ha quedado fuera e.e u so. 

El proyec to de un escenario moder no es de una comp leji­
dad que no sosp echan ni el público ni los arquitectos que 
no han tratado es tos temas. Constituye una esp ec ia lidad m uy 
destacada en el campo de la arquitectura. 

En este lugar no sólo se desarrolla la acción que se es tá 
presentando al público , sino que deb en es tar muchas otras 
escenas prepara<l as para ser usadas consecuti vamente . Por 
tanto, tiene que ser muy amplio p ara contener la escena en 
acción y el almacén de las otras. 

En el escenario hay que atend er a los actores; siempre 
hay que t en er presente qu e el esp ectáculo está allí , y que el 
negocio dep ende de él. Si los ac tores no trabajan cómodos, 
no lo harán bien ; es imprescindible la holgura de espacio. 
Lo mismo ocurre con los muebles; éstos ti enen unas m edi­
das, y si la excena exige qu e entren un d e terminado número 
d e ellos sin agobio , es natura l que aparezca otra vez la ur­
gencia de la neces idad d e una gran superficie para l os esce­
narios. 

E s de la mayor importancia considerar cómo se ve la es­
cena. El director plantea su esp ectáculo para producir el 
efecto que quier e, desde un punto de vista normal , en el pa­
tio de butacas. Desde arr iba se pierde mucho del valor de 
la escena : la figura humana es más noble tomada d esde un 
punto de vista bajo normal. Cuando el fondo de un balle t , 
por ejemplo , es el piso- para los que ven desde arriba-, y 
el cuerpo de los bailarines qu eda aplastado contra él , el efec-



to del baile puede Ilegal' a el' 
ridículo. 

Quizá por ello haya que Íl' 

en los teatros modernos a pres­
cindir de l anfiteatro volado. 

A es tas consideraciones se 
unen ]as de tipo social que la 
evolu ción de los ti empos acon­
seja. Ahora las diferencias de 
clases ti enden a suprimirse, y 
por ello la separación de esp ec­
tadores no es r ecomendable. 
Como a e llo se unen las razo­
nes técnicas antes apuntadas, 
es posible que e l teatro de·I fu. 
turo haya de suprimir palcos y 
anfiteatros y tende r a la sa la 
común. 

La colaboración del director 
de escena y de l arquitecto es 
fundamental. Para r eformar el 
tea tro no basta un R einhanlt 
que actúe en un t eatro al u so : 
hace falta la colaboración con 
el arquitecto apasionado por 
el t ea tro , que le proyecte el 
edificio adecuado, s in olvidar 
que un t eatro moderno no ]o 
será por la deco ración simplis­
ta , sino por su concepto r eal-
1nente 1noderno , aunque se de­
core con columnas corintias. 

EVOLUCION GENERAL 

LAS salidas, escaleras, pasi­
)]os, etc ., han sufrido tam­

bi én, naturalmente, una im­
portante modificación. La vi­
da de soc iedad del siglo XVIII 

hizo que se utilizase el vestí­
bulo para que los espectadores 
pudieran, durante los entreac­
to , reunirse pa1·a conver sar. 
Este vestíbulo o foy er , hiper­
trofiado, ha constituido la nor­
ma de los tea tros de fin de si­
glo. 

El edificio del tea tro , cuya 
planta se complica, en donde 
los servicios se multiplican, 
que necesita una multitud cada 
ve:i; mayor de actores, de figu­
rantes, de maquini stas, de co­
ri stas, de músicos, comienza a 
aislarse en el s iglo XVIII. Son 
precisas entradas esp eciales pa­
ra todo este mundillo , sitios 
enormes para los deco1·ados, 
accesos separados para la ad­
ministrac ión. La Opera de Pa­
rís señala el término de esta 
evolu ción , y su planta , tan 
bien resuelta, sirvió de mode­
lo a diferentes t eatros. 

Desde hace años ha comen­
zado una intensa evolución en 
es tos edifi cios : el lujo de la 
escena , la abundancia de los 
actores y figurantes, obrepa­
san las posibilidades particu-

lares de una exp1otaciÓn eco­
nómica. Las subvenciones, o 
del Estado o del Municipio , se 
reservan para los grandes tea­
tros. Los t eatros particulares se 
hacen cada vez J) eo r. Algunos, 
con e l fin el e economizar un 
terreno cu yo precio no cesa de 
aumentar y evitarse los µ;astos 
de una ohra de nu eva p !anta , 
se instalan en lo só tanos de 
un inmueble alquilado. La es­
cena se ern p cqu cric('C, los ves­
tíbulos desapare('en , los deco­
rados se s iro p li[ica n. 

En algunos países ex tranje­
ros de poderosa economía , aún 
exis te aJgún particular que se 
atreve a construir un teatro 
verdaderamente moderno. En 
Espaíia no ha ocurrido es to. 
N ues tros empresarios plantean 
mal el asunto: como no es 
buen n egocio el tea tro al viejo 
estilo , ti enen la mira puesta en 
su transformación en cine, y, 
así, la escena y tod as las ins­
talaciones que ella requiera se 
1·elegan al último lu ga1· en Jo 
que respecta a los gastos, y co­
mo sin escena no hay espec­
táculo , y sin espcctácu]o no 
hay público, los tea tros de es­
te modo plan tea dos no son n e­
gocio. La iniciativa privada no 
colahora , ni ciertamente pue­
de hacerlo , en el n egocio t ea­
tral con la importancia y re­
novación qu e el t ema exige . 
De este modo , ]os pocos edifi­
cio tea trales que en estos úl­
timos año se l~an h echo, bien 
seguro que no por culpa de sus 
autores, no han supuesto avan­
ces éonsiclerahles. 

C o m o las r ep1·esentacioncs 
teatrales que de un tiempo a 
esta parte vienen ofreciendo 
algunas compamas españolas 
en ]as que, luchando con una 
limi Lación de m edios t écnicos 
y materiales ciertamente ahru­
madora , se ofrecen espec tácu­
los ele primera calidad, es ohli­
ga do que en España se preste 
al t ea tro la atención que se 
m erece. 

Con es ta publicación, como 
decimos al principio, partimos 
una lanza en favor del t ea tro. 
Traemos a sus páginas una re­
copilación de aquellas salas 
que en es tos últimos treinta 
años han des tacado por u ori­
ginalidad e interés. Tenemos 
que agradecer muy sincera­
mente la colahoración de todas 
aquellas p ersonas y entidades 
que, amable y desinteresada­
m ente, nos han ayudado en la 
preparación <le la r('vista. 
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